
HOY pOR TV. 
El Kol Nidre de 
Max Bruch 

Por Nlcoláa Areno 

En dlversu ocasiones nos hemos referido 
ea nuestroa artfculos a loa grandes composl· 
torea jud.ioa • a sus obras . El concierto de 
Mta noche tiene una particular significación 
porque incluye una obra cuya historia r emon­
ta a cientos de años . Loa sabios jud.ios entra­
roe de lleno u la interpretación de loa vo­
to. que baciaD loa hombres de fe judfa, y que 
a causa de alguna circunstancia en ciertas 
condiciones, • simplem ente por olvido, no po­
d.ian realizar. En el deseo de evitar trans­
gresiones, esos mism os sabios pusieron como 
condición primordial que al principio del año 
todo creyente que hubiera hecho sus votos nor­
males de fe, y que en el curso del año no 
hubiera podido llevar a cabo, serían anulados 
de antemano. E s por esta razón que el KOL 
NIDRE fue introducido como acto público en 
las vfsperas del Gran Perdón. 

E s Espafta donde fue creada la ansiosa 
'1' solemne resonancia del KOL NIDRE en fa­
vor de un pueblo separado y despreciado 
bajo la acusación de haber matado a Dios. 
Acusación absurda. Los jud.ios de todos loa 
tiempos se preguntan dGs cosas: o Dios en­
vió a Cristo para expiar loa pecados de los 
otros y morir para salvarlos, como creen la 
mayoría de los cris tianos ; o bien fue un 
hombre divinizado después de su muerte, lo 
que entra en el dominio de la creencia y de 
ningún modo en el dominio de la historia. 
También otros pueblos, hasta esta época, 
creen que Jesús fue crucüicado por el Go­
bernador de Judea, lo que probarla que fue 
s entenciado por el mandato extranjero de 

- Pasa a la Pág111a 31 -

SOCIOLOGIA 
CENTROAMERICANA 

El precio de la paz 
Por el Lle. José VIcente Moreno 

Lic. Jost Vlcen .. 
Morene. 

c ien temen te 
América. 

E l observador honesto y 
consciente ha visto que los 
pueblos de Honduras y El 
Salvador no han tenido nada 
que ver con las causas m o­
tivantes de la Guerr a de las 
Cien Horas. Fueron causas 
muy ajenas a los intereses 
de estos pueblos las que 
h an logrado rom per , para 
mucho tiempo, la fraterni­
dad que hasta hace pocos a­
ños se sentía. E sto lo sabe 
muy bien el P residente hon­
dureño, y toda persona sufi­

Uustrada que resida en Centr o 

No fueron problemas " fronterizos" los 
que obligaron al enfrentam iento militar. Pe­
ro los astutos hondureños, a base de repetir 
el mismo slogan publicitario, ya han logrado 
r esultados fantásticos. Hasta algunos talen­
tosos escritores salvadoreños han cafdo en 
la trampa llevados por su franco deseo de 
p az. Pero ya se habrán dado cuenta de las 
nefastas consecuencias que traerá esta po­
sición para la paz Interna de El Salvador . 

Las relaciones entre los países del Ist­
mo centroamericano fueron buenas. No obs­
tante algunos periodos difíciles . El Mercado 
Común Centroamericano existe desd~ antes 
de la llegada de Colón a estas comarcas. Se 
nos ha dicho que la semilla de cacao y el 
trueque constituyeron un sistema de moneda 
circulante en la región. El comercio, en la 
e ra del pedernal y la flecha, dio lugar a la 
civilización pre-hispánica, de la cual que­
dan estelas reveladoras que deleitan a los 
hombres de estudio. 

Los caciquea de antaño (en taparrabos) 
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LA NOTA DEL DIA 

LIIS monetl11s llott111tes 
en el o/eoje deSIIITollistkl 

Hasta el momento de escribir estas líneas, parece que 
el Banco Central de Costa Rica se mantiene con firmeza 
en su tesis de que el desequilibrio monetario costarricense 
viene de la artUicial paridad de su moneda respecto del 
dólar norteamericano, desvinculada de la realidad, y que, 
por Jo mismo ya no resta otra cosa que la desvaluaclón. 

Lo imperativo del caso es que esa posición doctrinaria 
de Co!fta Rica nos tiene que interesar vivamente, porque 
mal que bien estamos dentro de un mercado común, y de 
proceder Costa Rica a la desvaluación de su moneda, nos 
crearía al resto de los paises asociados un verdadero pro­
blema. Tendríamos que desvaluar y para cada caso desva­
luacionista, todos tenderían a servirse a su gusto y la infla­
ción se volvería un mar sin fondo dónde naufragar, sin que 
tuviésemos oportunidad de cogernos del más pequeño ma­
dero. 

Lástima grande que los economistas de la Nueva Eco­
nomia, se hayan quedado muy 11trás sin darse cuenta de las 
viejas, ni de las nuevas crisis monetarias por las que ha 
pasado el mundo. Recordemos que después de la Primera 
Guerra Mundial y antes del colapso bursátil de Nueva York 
en 1929, se acuñó una frase vacía como la que en grandes 
y múltiples emisiones se acuñan ahora: "la escasez de dóla· 
res''. Toda Latino América corrió a las desvaluaciones y lo 
curioso del caso es que sólo Centro-América, Panamá y la 
República Dominicana mantuvieron las paridades moneta· 
rias y nunca hablaron de escasez de dólares para justificar 
el manipuleo de la moneda. 

Sorpresivo que sólo Costa Rica se haya colocado en 
esa crisis de insolvencia y que para el caso ni El Salvador, 
ni Honduras, ni Guatemala y casi ciertamente ni Nicara­
gua, se encuentran braceando por llegar a la orllla del equi­
librio monetario. Costa Rica tiene cuantiosos ingresos por 
sus exportaciones de café y banano; y se ha visto el país 
favorecido con inversiones extranjeras de gran significa­
ción. Económicamente es el país mejor condicionado por la 
naturaleza, por su geografía y por su gente, para estar bien. 
Pero la morfinomanía de la inflación se le ha vuelto indis­
pensable para su dolencia desarrollista y ahora nos resulta 
con que la paridad actual del colón " ya no es realística", y 
que por lo mismo debe dejarla "flotar". 

Por de pronto, si Costa Rica quiere no cargar con la de­
lincuencia de causar más daños al Mercado Común --es de­
cir, a la familia centro-americana-, no tendrá para r esta· 
blecer el equilibrio más que echar mano del Fondo de Esta­
bilización Monetaria y ver cómo su Banco Central, va r eco· 
giendo los billetes emitidos sin respaldo. 

Improcedente limit11r 
utilidades tle librerías 

En la sección noticiosa de nuestra edición del martes 
18, en tercera página, aparece una interesante información 
con el título con que encabezamos esta misma nota. Se re· 
fiere a las declaraciones de la Dra. Celinda Gloria Hernán­
dez de Cañas, haciendo reparos a la iniciativa presentada 
a la Asamblea, a fin de lJasar una ley que limite al 25% las 
-Itilidades en la venta del libro. Hace ver la persona men­
cionada, que el negocio de librerías en nuestro medio es 
modestísimo, porque la gente en su gran mayoría no tiene 
el hábito de leer - y, agregamos nosotros, de no ser los pe­
riódicos que a un mínimo precio se ofrecen a la población 
del país, El Salvador estaría sumergido en las tinieblas. 

Pero como muchas veces el lector solamente ve el tí· 
tolo de la noticia, en el caso presente hay que aclarar que 
no se trata de limitar utilidades -a las librerías, sino simple­
mente de fijar un precio máximo con una ganancia que 
no exceda del 25% en cada libro. Si las librerías de la Re­
pública estuviesen obteniendo utilidades de un 25% sobre 
sus inversiones, tal vez podría explicarse la preocupación 
por ponerles un límite, puesto que la gran mayoría de los 
negocios en todo el mundo no llegan a ese nivel de utilida· 
des, sino de una manera eventual y por tiempo muy breve. 

Se está llevando a cabo muy por debajo -y como pre­
parando un sorpresivo- cierta campaña para fijar precios 
de todos los artículos de consumo, con lo cual se causaría la 
desarticulación más completa de la economía nacional. En 
un regimen de libre economía. en un orden social demo­
crático en donde no hay monopolios de ninguna clase para 
estas formas de producción y comercio, las utilidades las fi­
ja la libre competencia. Cuando hay un negocio que visi­
blemente se des~ca como obteniendo grandes beneficios, 
enseguida vienen los competidores y la fiera lucha entre 
ellos es lo único que garantiza al consumidor pagar un 
precio justo. Los precios justos no los fija arbitrariamente el 
capricho de los gobernantes, sino la libre competencia. 

DIA A DIA 
E l fracaso de la ofensiva comunista 

e. lndochina , demuestr a lo acertado de 
la política de vietnamización del P resi­
dente Nixon, así como el resultado exi­
toso de sus cestiones en Pekín y Mos­
cú. Su principal anna necociadora fue e­
conómica: la ayuda norteamericana pa­
ra el desarrollo de industrias básicas de 
Rusia y China , así como el tener en 
sus manos la m ayor parte de las exis­
tencias de trico del mundo. 

El comunismo demuestra con ello ser 
muy eficiente para alentar acr esiones, pe­
re incapaz de dar de comer a los acre­
sores . Si bien es cierto que el annamento 
soviético es de una calidad comparable al 
norteamericano, la acricultura centr aliza­
da no produce en la m edida que produce 
la sericultura Ubre. Y mientras el proble­
ma de las economías occidentales es uno 
de excedentes, la economía rusa se carac­
teriza principalmente por las carestías, 
faltando hasta el alimento básico de su 
población, el tdco. 

Ventana de Colores 

Por Pedro C. Maravilla 

UNA SECRETARIA 
de OO.PP. fue vfctima de asalto en 
un lugar céntrico de San Salvador. El a­
saltante le ar rebató la cartera. Personas 
particulares persiguieron al ratero y lo· 
graron recuperar lo r obado. La vfcti­
m a declaró que ha sido asaltada en 
tres oportunidades. Se atribuye la fre­
cuencia de estos actos -"pisto suelto" de 
la delincuencia en la ciudad-, al hecho 
de que no se cuenta t'On vigilancia poli­
ciaca. (Datos tomados de este periódi­
co, ed. de 19 de julio corriente). 

EL CASO 
se repite continuamente. Se repite maña­
nai tarde y noche por todos los rumbos 
de San Salvador de hoy, ciudad insegu­
ra, especialmente para las mujer es y los 
niños. 

LAS CAUSAS 
del fenómeno son varias y bastante com­
plejas, pero el público carga el acento 
de sus protestas en uno de los factores 
que si es determinante, aunque no el ú­
nico: falta de vigilancia pol!.ciaca. 

SE CONSIDERA 
que el sistema de radio-patrullas no al­
canza a garantizar a los ciudadanos con­
tra la creciente y cada vez más agresi­
va acción de los criminales urbanos. Y 
se supone, ante la evidencia de Jos he­
chos, que las unidaaes destinadas a es­
te servicio son muy pocas para cubrir 
Y proteger a una ciudad que se ha ex­
tendido demasiado, o b1en que el sistema 
es deficiente por otras causas. Los ex­
tremistas opinan que el servicio de vi­
gilancia policiaca a base de radio-patru­
llas es bueno en las películas norteame­
ricanas de la televisión mas no en u­
na f?iudad como la nuestra , donde los " e­
fectivos" Y los recursos "técnicos" de la 
d~lincuencia , van aumentando despropor­
Clonadamente en r elación con Jos de la 
seguridad. 

SEA COMO SEA, 
la realidad es que la vigilancia policfa­
ca en San Salvador es muy escasa. Lo 
más corriente (igual en las áreas del 
centro que en las zonas marginales) es 
que . en casos de :urgencia, cuando las 
víctunas de la delincuencia necesitan a­
yuda más inmediata, en muchas cuadras 
a la redond.a no se encuentr a un agen­
te de segundad. 

PARA SUPLm 
estas deficiencias, en sectores numerosos 
de San Salvador Jos vec10os han organi­
z~d_o Y .costeado sus propios servicios de 
v~g~anc1a. Asf ha surgido ese cuerpo a­
diciOnal de vigilantes nocturnos que se 
conocen con el nombre de " serenos" 
e~ !>tro tiempo destinados a ejercer sti 
ofiCIO «<n establecimientos industriales y 
comerciales con necesidad de vigilancia 
per:m anente, mas hoy gener alizados a ca­
lomas enteras de la periferia u1·bana las 
cuales, por la extensión de sus á¡·e~s y 
su ~ensl~ad demográfica , son como pe­
quenas Ciudades. Y como p~quei'las ciu­
dad~s, con d!'!recho a servicios de vigi­
lancia sostemdos por el E stado. 

LA EXISTENCIA 
de estos ag~ntes adicionales, pagados con 
fondos par ticulares, está demostrando que 
la ciudad no tiene un cuerpo de policía 
a la a ltura de sus necesidades. 

SIN INTENCION 
de critica pero si con el buen deseo de 
que nuestras instituciones tengan una es-
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